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M irad o r de la g u e rra

El o t r o  Madrid
E l  a u té n t ico ,  el bueno ,  el español ís im o 

Madrid ,  ha  c o m e n z a d o  a despertar.  D u r ­
m iendo  estuvo cu a tro  meses; m e jo r  diré 
qu e  d u rm ie n d o ,  soportando u na  h o r r i ­
ble pesadilla.  ¡Madrid ant iespañol !  No 
podía d u ra r  m u c h o  t iempo lo qu e  era y 
es imposible.

Despierta ya la g ra n  capita l .  D ia n a s  
está e s cu c h a n d o  de t ru e n os  y  estampidos 
guerreros .  C aba lgan  por el espacio de la 
urbe los cabal los  del Aoocalipsis .  A n u n ­
c ian e! fin de u n a  vida de m uerte .  Es tán  
m a ta n d o  a la Muerte.

Y  a su paso de jan  u n a  estela rut i lante.  
E s  el a m a n e c e r  del otro Madrid,  de aquél ,  
del único ,  q u e  vuelve a su  sér.  L a  nueva 
era de la nueva E s p a ñ a .  B an deras  des­
plegadas a los vientos de la victoria en 
los barrios m adrileños .

¿ E n  q u é  calles ,  en q u é  edificios ya? . . .
• ¡Quién • pudiera saberlo!  C om o corre  la 
p lu m a,  van  a v an zan d o  nuestros  h o m b re s  
por los c a m i n o s  de asfalto,  hac ia  el c o r a ­
zón de .Madrid. ¿D ónde  ya podrá darse 
el grito-  de ¡viva E s p a ñ a ! ,  s in qu e  sea 
perseguido y castigado? Qu izá ,  y ¡o jalá! ,  
en  la m is m a  Puerta  del Sol.

AI ba lcón del m u n d o  as o m a el cadáver 
rojo de Madrid .  S u s  malos hi jos,  vendi­
dos y vendedores de su m adre ,  abrieron 
sus propias s epul turas  en las t r in cheras ,  
q u e  son c o m o  heridas  profundas  en las 
venas  de la capital .

Y  para heri rla —¡que  no  para defender­
l a ! —l lam aro n  a  todos los presidios y lu ­
panares ,  con  a ldabonazos  de fiera deses­

peración ;  y fueron oídos; y  acud ie ron  de 
todos aquellos lugares  e x - h o m b r e s  s in  
patria y sin fe, qu e  gr i taban ,  q u e  ru g ían :  
« T o d o  Madrid en ru inas ,  antes  q u e  re n­
dido».

E s to  es qu e  Madrid no  era suyo,  ni  
ellos de Madrid.  C o m o  h a ,d ic h o  u n  es­
cr itor ,  la vez pr im era  es ésta en qu e  los 
asaltantes  cuidan de u n a ,  c iu dad y sus  
defensores prefieren su ru in a .

Despierta Madrid ,  con dianas  de true­
nos.

Pero despierta ya,  y al a som arse  a la 
vida verá pasar el ent ierro de la Muerte.

G o n z a l o  Q u i n t i l l a

S e m b l anzas  rojas
iQuién lo creyera!
S e  educó en los Agustinos de El Escorial, nos­

otros conservam os, m ejor, dicho,;^ f iá b a m o s  en 
posesión de trozos de . algunos de sus discursos, 
en los que cantaba las glprías de la Iglesia y de 

.sus Ordenes religiosas.
A hora,., desde que inició sus ,pasos perdidos, 

a primeros de. Marzo dél 32 , si la memoria no nos 
es infiel, en la calle del Príncipe, 12, 2.®, sede de! 
G r,: O .: español, quedando así atado al yugo de 
las Internacionales judío-masónicas, no ha dado 
un solo paso que po sea en perjuicio de nuestra 
Patria.

La trituración de nuestro E jército , la ayuda a 
los revolucionarios portugueses, el serlo compro­
miso en que nos colocó con otras naciones. la 
parte pringipal que le cabe en la preparación de! 
Octubre ro jo , aparte de otros mil hechos que no 
mencionamos, no nos dejarán mentir.

¿A  qué, pues, obedece ese cambio?
La soberbia perdió a Lucifer en el C ielo, y  la 

soberbia ha perdido a este hombre cínico que 
tanto bien hubiera podido hacer a España, en vez 
de colocarla al borde de su ruina total; pero E s­
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paña ha tenido que cumplir siempre misiones 
grandes en la Humanidad, y ahora la Divina Pro­
videncia le ha señalado la de salvar la civilización 
cristiana puesta en peligro; y si en el C ielo hubo 
un Arcángel que aplastó a Lucifer, también en el 
momento presente, como en todas las edades de 
la Historia, ha suscitado Dios el hombre preciso, 
que ha de concluir con la soberbia de ese corifeo 
de Lucifer y de todos sus secuaces.

Por eso, la primera providencia de este hombre 
singular, instrumento en las manos de D ios, el 
insigne General Franco, ha sido rehacer aquel 
glorioso e jército  que el otro traidoramente des­
truyó.

Cínico en grado supremo y  traidor a España en 
cuanto cabe, no puede tampoco fallarle la condi 
ción precisa a todos los traidores: cobarde.

D eja el café humeando en la taza y fuma tímido 
en los balcones; se  hace el sueco y pregunta en 
Barcelona por qué ie detienen; a Barcelona ha 
huido ahora ese miserable, y aunque a grandes 
voces le han llamado de Madrid para la formación 
del último gobierno rojo él ha hecho oídos de 
mercader.

M ás; el mensaje cifrado «que no me esperen. 
No puedo ir. T engo visita», dirigido a «Villa An­
tonia» está interpretado por la capital de Madrid, 
según vemos en ia «H oja Oficial del Lunes» 9  del 
corriente y esto nos extraña, porque en ei argot 
estúpido de esa secta infame que usa siempre 
simbolismos extraños para caza de incautos, M a­
drid hasta hoy era designado con el nombre de 
•Valles de M anteca».

XENOFOBO.
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M A P R IN A S P E  QUERRA

Hemos recibido una atenta carta de tres jóvenes 
falangistas, que se encuentran en el destacamento 
de Bolea, rogándonos hagamos saber «a las sim ­
páticas y bellas jacetanas», su deseo de tener ma­
drina de guerra en esta ciudad. Los valientes de­
fensores de España a que nos referimos se llaman: 
Rafael Ponz M urillo.— Qabino de Victoriano del 
Reino.— Rufino Escribano Pérez, soldado-farma­
céutico.

Quedan complacidos los simpáticos falangistas.

EL SINDICALISMO
S i Carlos M arx creó el dogma de la lucha de 

clases, el Sindicalismo fué el instrumento de esta 
•lucha, Ahora bien, el Sindicalismo hasta lleg ara  
sus actuales características ha pasado por otras 
anteriores. En la primera el Sindicato representa­
ba el medio de defensa contra la implantación del 
maquinismo que arruinaba el trabajo manual del

artesano. Po|teriormente, convencidos los obreros 
de que el triunfo de la máquina era inevitable, tra­
bajaron, para extender al proletariado el beneficio 
que aquélla proporcionaba; pero más adelante, al 
ser imposible sacar nuevas ventajas por haber lle­
gado al límife del rendimiento, el Sindicalismo 
pretende asumir el mando de la producción y des­
trozar el Estado haciéndose revolucionario. Sus 
armas de combate son de todos bien conocidas, 
sus teorizantes también lo son. La huelga, ei boi 
cot, el sabotage, el lebel y la acción directa cons­
tantemente están dejando sentir sus efectos en lo ­
das las reivindicaciones proletarias.

So rel, Lagardelle, Labriola, Enrico Leone y 
otros muchos,,han creado escuela, influyendo de­
cididamente en la mentalidad de los obreros y re­
presentando con sus escritos un revisionismo mar­
xista, que, según el lenguaje vulgar, podríamos 
calificar de izquierda, y que acentúa ei predominio 
del trabajador manual, despreciando toda inter­
vención burguesa.

Pero ni el marxismo con sus teorías, ni el sindi­
calismo revolucionario con sus medios de lucha, 
son los únicos factores que han infiuldo en la a c ­
tual situación de la economía mundial. Hay que 
tener en cuenta otro más y de gran importancia: 
el sistema capitalista. Realmente no puede hablar­
se del capitalismo hasta la implantación de la gran 
industria y el triunfo de la máquina. Esto  e s , has­
ta principios del siglo X IX . La esencia del sistema 
consiste no sólo en ser una forma de organización 
económica en la que el capital predomina exage­
radamente sobre el trabajo, sino en que, como ha­
ce  notar Mussolini. hay una producción en masa 
para un consumo en masa, y mediante un capital 
también en masa. E s decir, que en el sistema c a ­
pitalista se pierde en absoluto todo el carácter hu­
mano de la producción, ésta deja de ser la obra 
directa de un hombre, ya no se  precisan las cuali­
dades personales dei artesano, aquél es absorbido 
por la máquina y se convierte en una pieza nece­
saria para su funcionamiento. Pero el capitalismo 
ha pasado también por diferentes fases, pues si en 
su principio poseía todas las características del li 
beraiismo económico que lo había creado, a partir 
de 1870 empieza a perderlas, ya que al surgir ta 
empresa anónima si el capital se hace publico me­
diante la compra de acciones, se precisa también 
la publica intervención..Esta pérdida de las esen­
cias liberales se acentúa cada vez más paralela­
mente al desarrollo de la concentración capitalista, 
y así vemos cómo las grandes coaliciones indus­
triales, truts, rings, e tc ., nacen precisamente pa­
ra evitar una de las notas de tal liberalismo, la lí­
bre competencia, pues a los grandés capitalistas 
les ha sido más cómodo que luchar entre sí, po­
nerse de acuerdo para repartirse los mercados, f i ­
jar los contingentes de producción y señalar los 
precios. Y  no es ésto solo, sino que ia interven­
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ción det Estado, cada vez es  más solicitada, a fin 
de que dicte disposiciones orientadas en un pro­
teccionismo económ ico. Son pues, rasgos caracte­
rísticos del sistema capitalista, en estos últimos 
tiempos, su apartamiento de los principios libera­
les que lo engendraron y una concentración de 
capital de tal magnitud, que ha puesto en peligro 
la independencia política de los pueblos y ha con­
tribuido en gran parte al actual desorden econó­
mico.

X .

GUERRA A LA C A R ETA

Los tiempos en que hemos entrado — tiempos 
de purificación— son de lucha contra ia careta, 
esto es , contra los hipócritas, contra los que fin­
gen. contra los que dan palmaditas en el hombro 
y  en lo interior te maldicen y  procuran por todos 
los medios hacerte mal, y , en fin, contra los co­
bardes que apelan al anónimo para denunciar con 
verdad o con mentira.

El Gobernador civil de Huelva ha dado un 
buen ejemplo, anunciando que no admitirá nin­
guna queja o denuncia que no llegue firmada con 
el nombre y apellidos del autor.

S e  acabó el imperio del anónimo rastrero. Todo 
cara a cara, a la luz del día, con la valentía de 
responder de las afirmaciones. E se procedimiento 
ha sido muy adecuado para ios días ominosos del 
Frente popular, y por ello fué aceptado con com­
placencia en ias esferas gubernamentales, y mu­
chas detenciones y prisiones se hicieron por ese 
medio canallesco.

En algo — en muchas cosas— nos hemos de 
diferenciar de los espíritus de bajo nivel. Fuera 
caretas, y a perseguir a las alimañas que hacen 
juego de la honra a jen a. Esos ciudadanos (?) no 
pueden ni deben ser obreros de la nueva España.

H.

N O T I C I A S
Comunicado Oficial del Ejército d el Norte, d a ­
do a  la s  21 horas dei 16 de Noviembre de 1936.

Las fuerzas de este  E jército han actuado hoy en 
los frentes de la División de Soria , sector de S i-  
gUenza, donde se ha ocupado el pueblo de T oba, 
y en e) sector Norte de ¡a Séptima D ivisión, don­
de se ha logrado importante avance, ocupando la 
olla de Quijar y otras posiciones al este  de R oble­
do de Chaveta.

En el sector Sur de esta División nuestras fuer­
zas han continuado presionando los barrios extre­
mos de la capital.

En las restantes divisiones aunque se ha regis­
trado alguna actividad, no ha ocurrido novedad,

Ld situación de conjunto se mantiene sin mo­
dificación.

Boletín del Cuartel general del Generalísimo a  
las 20 horas de ayer.

En los diversos frentes, pequeños tiroteos y 
avances de escasa trascendencia.

En los frentes Sur y O este de Madrid continuó 
la progresión iniciada en el día de ayer, ensan­
chando la brecha abierta en las defensas enemigas 
y mejorando y consolidando las posiciones.

En el aire fueron derribados dos aparatos ru­
sos por nuestros aviones, llevándose a cabo bri­
llantemente todas las operaciones encomendadas 
a nuestra aviación.

— B U R G O S, En las primeras horas de ia ma­
ñana de ayer, ei general Varela con su cuartel g e ­
neral se trasladó a las líneas avanzadas para pre­
senciar las operaciones.

Las columnas situadas en la Ciudad Universi­
taria ensancharon la zona de ocupación, después 
de rechazar en la pasada noche repetidos ataques, 
batiendo duramente todos esos intentos.

Quebrantada la ofensiva enem iga, nuestras tro­
pas. con tanques y más de treinta aviones de 
bombardeo y caza, lograron apoderarse de los 
edificios de la fundación Dei Amo, Casa de Ve- 
lázquez y zona colindante.

Los ro jos, en su desesperación, utilizan todos 
los edificios, advirtiéndose que han emplazado ar­
tillería y ametralladoras en el Palacio Real, Cár­
cel Modelo y Hospital Clínico.

Nuestra artillería ha bombardeado con eficacia 
las baterías instaladas en la Cárcel modelo y la 
aviación bombardeó de modo impresionante los. 
cuarteles y las inmediaciones del paseo de Rosa­
les, donde se hallan parapetados los ro jos. Ei 
cuartel de la Montaña sufrió en especial los rigo­
res del bombardeo.

Por su parte la artillería tuvo constantemente 
bajo su fuego la barriada de Cuatro Cam inos, 
dificultando el paso de fuerzas de reserva, que 
sorprendió nuestra aviación y que se dirigían a la 
linea de fuego.

Esta tarde Madrid apareció empenachado con 
el humo de varios incendios, uno de los cuales 
parecía de gran importancia.

Para defenderse Madrid de los ataques aéi :os, 
apareció cubierto ayer de una espesa cortina de 
humo de protección. Durante la noche no se en­
ciende la luz.

En elogio de las operaciones de ayer diremos 
que el número de bajas sufridas es escaso  en re­
lación con el valor de los objetivos alcanzados.

Durante todo el día de hoy atravesaron el río 
formaciones compactas de nuestras fuerzas sín 
obstáculos.

Ayuntamiento de Madrid



En el flanco derecho, donde el enemigo estaba 
quebrantado por las luchas de días anteriores, 
manifestó el enemigo menos intensidad, siendo 
rechazado.

En el intento de ataque a Villaverde fué recha­
zado el enem igo, que j?ejdió dos tanques rusos.

— TET U Á N . Éri Barcelona han producido tal 
sensación los éxitos de las armas españolas en 
Madrid, que quieren procesar al general M iaja, 
defensor de la capital, por sus continuados desas­
tres que achacan a negligencia e  ineptitud.

—V A LLA D O LID . La resistencia roja en M a­
drid decae por momentos ante el empuje de los 
nacionales. El aspecto de la capital es  deplorable. 
Nuestra aviación ha arrojado nuevas proclamas 
invitando a la rendición para evitar estragos. 
Nuestras columnas se han apoderado de un tren 
blindado y han causado a los marxistas numero­
sas bajas. S e  asegura que en los últimos com ba­
tes ha sido herido de consideración el cabecilla 
M angada.

-E S C O R IA L . Nuestras tropas han rechazado 
a una columna de milicianos que pretendía acer­
carse a la Casa de Campo para cooperar a los 
desesperados ataques de los rojos.

— P A R ED E. El corresponsal de la Agencia Ha- 
vas informa que el general Mola anunciará la total 
ocupación de Madrid por medio de una emisora 
móvil que figura en el Cuartel general, desde la 
Puerta del S o l, con la misma longitud de onda que 
Unión Radio, con estas lacónicas palabras: «Esta­
mos en el centro de Madrid. jViva España!»

— P A R IS . Algunos directivos marxistas han re­
gresado a Madrid, sin duda para dar ánimos a los 
milicianos, muchos de los cuales se niegan a com 
batir porque los que debieran dar ejemplo huye­
ron a Valencia cobardemente.

— CO RU Ñ A . Una de las granadas lanzadas por 
la aviación rebelde ha producido la muerte a Vic- 
torio Hidalgo, secretario que fué de Alcalá Zamo­
ra.

—B U R G O S. El Gobierno nacional ha ordenado 
que en las Escuelas Normales sea enseñada ia 
asignatura de Religión.

—VA LLA D O LID . Según la Agencia Reuter, 
en las últimas operaciones ha muerto el jefe  co ­
munista de Madrid, y el general M iaja está herido. 
Las radios rojas siguen hablando de «heroica» r e ­
sistencia de sus milicias y de fantásticas victorias 
de su escasa aviación,

— T E T U A N . La entrada de las fuerzas del g e­
neral Varela en Madrid fué por la Puerta de 
Hierro. En la zona del puente de los Franceses la 
lucha fué encarnizada. En la Bombilla se entró 
con granadas de mano y a la bayoneta, desalo­
jando a los rojos de todas sus defensas, sin que 
al final se oyese ni un solo disparo de las baterías 
rojas.

-  T O U L O U S E . El Com ité de Defensa de M a­

drid está reunido en sesión permanente, en aten­
ción a la .situ,ación gravísima por que atraviesa la 
ciudad. Apesar de ello, los partes de! enemigo 
siguen hablando de que los ataques de los nacio­
nales son rechazados.

Cabos suelfos

¿Saben ustedes que hay un radio de Defensa 
de Aragón?

¿N o? Pues, sí.

¿Y  sabían que existiera la Defensa d e Aragón? 
¿S i?  Pues, no.

A nosotros nos basta con nuestros soldados y 
milicias .para defendernos en Aragón y en C asti­
lla la Nueva.

¿Qué comería ayer Torrente?
Pues, com o anteayer: cebada.

Noticia bomba:
Hoy lunes no sé ha pasado ningún soldado a 

los leales.
¡Se rá  porque ya no quedan!

Viendo la simpatía que irradia la cara del G e ­
neral Cabaneilas, me acordaba de otra cara: ]a 
del generalísimo esperantista Mangada.

S e  parecen como Azaña a la Venus de milo.

Ha dicho Carrillo (Izquierdo) que «Largo no ha 
huido por miedo». «Quien diga otra cosa, debe 
ser considerado como faccioso».

Y o  soy un faccioso (con música de «es un ase­
sino»).

«O e, O e . Aquí Telégrafos. Acáb'amos de ra­
diar Recuerdos de Zaragtoza».

G racias, igualmente.

Los rojos madriieñós deben de estar divertidí­
simos.

Ayer se quedaron a oscuras, al dejarlos sin la 
Bombilla.

Nuestros héroes han tomado el Parque del 
O este. , , ,

Y  a los leales  ya no les queda más que el Este... 
ú é l  otro.

Nuestros vecinos de allende el G állego. lucen 
una indumentaria guerrera, consistente en capa 
roja, rojo gorro, y sable.

¿Estarán'representando el Tenorio de «ASaúfa»?

Ha pásado el día 15 señalado para ia Visita de 
esos Chatis.

¿Q u é día fijarán ahora?
D .
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